
¿Qué Quiere Decir “CLASE”?
La Clase Dominante – Cerca de 5% de la
población: los grandes inversionistas (los dueños)
de empresas importantes, grandes terratenientes,
jueces, jefes de policías, “caudillos” religiosos y la
aristocracia y las monarquías.

La Clase Media – Cerca de 20% de la población:
los individuos de la Clase Media Alta como los
políticos, gerentes, terratenientes pequeños, las
Capitalistas Menoras, que estarán más inclinados
a identificarse con la Clase Dominante, así como
personas con empleos Capitalistas (como
banqueros y agentes de inversiones) y los que
tienen puestos de coerción (como oficiales de las
fuerzas armadas, policías y jueces).  Los
individuos de la Clase Media Baja como
profesionales (e.g. periodistas, médicos,
abogados, profesores, trabajadores sociales),
sacerdotes, y dueños de pequeños comercios
sentirán afinidad sea con la Clase Trabajadora
como con la Clase Dominante.

La Clase Trabajadora – Cerca de 75% de la
población: trabajadores de fábricas, enfermeras,
técnicos, agricultores, trabajadores de servicios,
soldados abajo de los oficiales comisionados,
trabajadores temporarios, los desempleados, las
gentes sin techo y los desamparados.

¿Por qué la

GUERRA
de

CLASES?

Vivimos en una sociedad severamente
dividida por las líneas de la clase social,
en que el capitalismo, el Estado y la
Clase Gobiernante nos dominan y nos
explotan.  La Guerra de Clases es lo que
sucede cuando la gente común ya no
aguanta el abuso y decide reaccionar y
luchar.  Entonces, ¿qué queremos decir
con esto?

EL CAPITALISMO
El Capitalismo es un sistema económico dirigido para que saque
lucro una pequeña clase – los Capitalistas – a cuestas de una
clase grande – la Clase Trabajadora.  Esta sociedad entera de
ahora está organizada para cumplir las necesidades del
Capitalismo.  Es el mecanismo por el cual nosotros vendemos
nuestro trabajo a cambio de dinero, para comprar las cosas y los
servicios que necesitamos, los cuales, para empezar, los hemos
producido nosotros mismos.  A pesar de eso, sólo ganamos una
partecita de la riqueza que ha producido nuestro trabajo; el resto
es lucro que va para los Capitalistas.  Lo fundamental del
Capitalismo es esto: para que funcione muchas personas tienen
que producir riqueza para unos pocos.  Este Capitalismo estilo
occidental se bendice llamándose “mercado libre”, sin embargo
no existe un mercado libre, sino que los Capitalistas están libres
para explotarnos.  La situación es exactamente la misma en las
llamadas “economías planeadas” (también llamadas ““economías
dirigidas”) como las practicadas por los “Comunistas”.  Carlos
Marx dijo que el Capitalismo es una máquina gobernada por
leyes naturales – no es verdad.  Es un sistema dirigido por un
grupo de personas que compiten fieramente entre sí mismas por
el derecho de robarnos.  El Capitalismo no tiene nada que
ofrecernos excepto un ciclo interminable de guerras, sirvitud,
explotación, recesión, pobreza y desempleo.  Tampoco es seguro
que va a morir por sí mosmo; podrá seguir por siglos, pasando de
crisis en crisis; luego hay que destruirlo.

EL ESTADO
A pesar de que es Capitalismo es la mejor organización en
términos de producción, hay cosas que no puede realizar.  Es
sentido amplio no puede brindar la organización “social” de la
sociedad.  El Estado es el medio por el cual una pequeña minoría
controla y domina a todos nosotros, para servir a los poderosos
gobernantes de nuestra sociedad – los Capitalistas.  Para darle
una idea de cuál pequeña minoría estamos hablando – todavía
es sólo el 7% de la población que controla el 84% de la riqueza.

El Estado es un conjunto de instituciones y cuerpos que son
parte y ejercen el gobierno (por ejemplo el Congreso, el
gobiernos local, la burocracía, la policía, la ley, el cortre,  la
universidad, la escuela y la Iglesia).  El gobierno mantiene
controlado o limitado el conflicto de clases, y controla la
competencia entre los Capitalistas y así asegura el
funcionamiento normal de la sociedad.  Hace eso con obediencia
a las leyes de la propiedad privada, y protegiendo el derecho de
los Capitalistas de comprar y venderla.  No importa si la
propiedad es la tierra, la comida, la salud, el sexo, las fábricas,
casas o lo que les de la gana de comprar y vender.

Mas el Estado vino antes del Capitalismo, y siempre ha sido una
forma de control y opresión a servicio de cualquier Clase
Dominante que estuviera en el poder, y de cualquier sistema
económico que preferían seguir.  En los Estados Unidos se nos
da la opción, cada cuatro años, de cuál partido queremos que
nos gobiernante.  Como muchas otras opciones, ésta es falsa
también; es un truco para hacernos pensar que podemos cambiar

las cosas con el voto.  También nos da políticos a los cuales
podemos echar la culpa por los problemas.

Pero la realidad es que el poder del Estado está con los
Capitalistas, y con los funcionarios mismos del Estado – ellos
jalan las cuerdas que controlan nuestras vidas.  Con el poder
controlado de esa manera, siempre hay el peligro de que un
grupo tome control del Estado.  Por ejemplo, los Fascistas y los
Comunistas Autoritarios.  No es nada más que un cambio de un
equipo de jefes por otro – ¡pero hay que barrer a todos, eso es lo
que importa!

LA CLASE
Como el Capitalismo representa la explotación, y el Estado
representa dominación, no es novedad que la sociedad que ellos
produjeron está repartida en varias categorías o clases, de
personas que tienen una posición directamente relacionada con
el capitalismo y el Estado.  Es importante saber ahora que hay
que generalizar al hablar de clases (siempre hay excepciones a
la regla; hay además subdivisiones dentro de las clases que
podrán complicar el cuadro):

La Clase Dominante

En general hay dos factores principales que le dan a uno su lugar
en la sistema de clases: la riqueza y el poder.  La Clase
Dominante domina, pero no gobierna en realidad – eso se lo deja
a los políticos y oficiales del Estado.  No están siempre sentados
en una salón fumando y conspirando acerca de como van a
oprimirnos; no necesitan hacer así.  Entonces ¿cómo es que nos
tienen quietos “en nuestro lugar”?  Con el viejo truco de dividir e
imperar – poniendo al blanco contra el negro, al hombre contra
la mujer y al trabajador contra el trabajador.  Esto destruye todo
tipo de solidaridad entre las clases, identidad y unidad – sin lo
cial una revolución es un sueño imposible.

La Clase Media

El contacto entre la Clase Dominante y la Clase Trabajadora es
muy raro.  La mayor parte del contacto pasa entre la Clase
Trabajadora y la Clase Media.  La Clase Media se compone de
muchas subsecciones y camadas, todas realizando partes y
funciones diversas necesarias para el mecanismo de la sociedad
Capitalista.  Básicamente hablando, ella nos dirige según los
intereses de la Clase Dominante.

La parte que mejor se reconoce de la Clase Media es la direción
económica de los negocios e industria (e.g. los dirigentes del
trabajo y de las fábricas y los contadores).  Estos son los mercos
meros, los de mayor ganancia de la Clase Media, porque sin sus
servicios el Capitalismo se desmoronaría rápidamente.

Por su naturaleza misma el Capitalismo está lleno de brutalidad
y desigualdad.  Si se le permite acabaría en barbarie o en
revolución de clases.  Ninguna opción es buena para la Clase
Domoinante, así que lo tiene que evitar el Capitalismo exhibiendo



una “cara humana” – ¡el lado “cariñoso” del Capitalismo!  Una
parte grande de la Clase Media ejerce estas funciones: acabando
con las víctimas de la sistema de clases y proporcionando un
“amortiguador” para la rabia de la Clase
Trabajadora, a veces canalizándola hacia medidas insignificantes
sobre las condiciones sociales.  Proporcionan también servicios
de vital necesidad, pero a gran costo para la gente – ellos tienen
prácticamente control total de áreas enteras de nuestra vidas.

Una función no tan obvia de la Clase Media es la de proporcionar
un marco intelectual y cultural en el cual las ideas que le sirven
a la Clase Dominante se vuelven parte del pensamiento diario
nuestro.  La repetición interminable de ciertas ideas, estereotipos
y mitos para sofocar nuestra conciencia de clases y convertirnos
en “ciudadanos ejemplares.” Pueden ser ideas crudas como que
“todos los negros son perezosos y tontos” o la porquería más
sofisticada como el cuento de “la sociedad sin clases.”  Son
ejemplos de ello las industrias noticieras y publicitarias, la
educación y la religión. El Capitalismo no puede prescindir de
nuevos campos para crear nuevos mercados para sostener los
lucros.  Los investigadores y intelectuales de la Clase Media
proporcionan la información necessaria para hacer posible eso.
Eso es el caso desde los catedráticos hasta los empresarios
“Verdes.”

A causa de los varios roles de la Clase Media, hay a menudo
conflicto y contradicciones en sus rangos.  Cuando alcanza un
inpacto la Guerra de Clases aparta los rangos obligándolos a
decidir sus posiciones.  Como regla general los de arriba se
ponen al lado de los Jefes, teniendo más que perder.  Los que se
ponen al lado de la gente tienen que aceptar nuestras
condiciones: Como iguales y no como “líderes,”

La Clase Trabajadora

La manera más breve de describir nuestra clase es diciendo que
somos  ¡todos os que no son ni Clase Media ni Clase Dominante
Alta!  Y no es decirlo así por chiste.  En general la Clase
Trabajadora es gente que vive de su propio trabajo, siendo la
línea divisoria ser dueño de propiedad que genera riqueza – Si
usted tiene propiedad o dinero suficiente como para no tener que
trabajar no es Clase Trabajadora.

La otra parte que señala la clase es el “poder social.”  Las Clases
Trabajadoras no tienen autoridad, somos a quien nos mandan
hacer el trabajo – Somos la creación del Capitalismo.  Nos
distinguimos no por lo que hacemos sino por lo que nos hacen a
nosotros. Pero no significa que no tenemos poder – lejos de ello.
El Estado gasta enormes cantidades de dinero y energía para
que nos quedemos parados [políticamente].  Además, como
nuestro trabajo es el meollo de la actividad económica práctica
diaria, es justo decir que todo depende de si aceptamos o
decidimos “entrar en el juego” Capitalista o no.

Eso de CLASE es un asunto muy discutido.  La Clase Dominante
tiene que entreverar las cosas para sobrevivir.  Si la mayoría de
la gente tuviera una buena idea de como funciona la sociedad de
clases, el control social sería imposible y la Clase Dominante
caería de su posición de riqueza, privilegio y poder.

A medida que se desarrolló el Capitalismo y la sociedad de
clases se volvió una característica en la vida de la gente, la Clase
Dominante se vio en la necesidad de sofocar la conciencia de
clases, y hasta consiguió que la Clase Trabajadora se identificara
con el Capitalismo. Mitos como “Ahora comos Clase Media” o
“Vivimos en una sociedad sin clases” son irrisorios y
contradictorios.  Son demencias de los periodistas,
propagandistas y políticos de Clase Media, que quieren hacer
desparecer el conflicto social y tratan de crear una falsa idea de
igualidad.
Con el crecimiento de la “Sociedad de Consumo” y la fácil
disponibilidad de crédito, más gente de la Clase Trabajadora
puede comprar cosas como su propia casa, auto, vacaciones en
el extranjero, etc..  Pero este aumento en la flexibilidad de como
gastar el dinero no hace nada para aumentar el poder social.  Al
fin de cuentas todos estos bienes dependen de la habilidad para
trabajar.  El día en que pierdas tu trabajo o no puedas hacer los
pagamientos, todo se acaba, inclusive el crédito fácil que se les
puso a disposición.  Y a la vez cuando ya no podemos conseguir
los pocos bienes extra, la riqueza de los ya ricos y poderosos
sigue aumentando astronómicamente.  Lo que cuenta no son las
mejoras simbólicas en nuestra vida sino las desigualdades
groseras de la distribución de la riqueza y poder.

Con el desgaste de la industria pesada tradicional, la vieja
imagen de la Clase Trabajadora ha cambiado dramáticamente –
masivamente en las décadas de los 80 y 90.  En su lugar hay
más trabajadores profesionales, y un aumento de la industria de
servicio, de empleo en la alta tecnología y a tiempo parcial.  Es
ridículo, sin embargo, decir que sólo porque hy un mercado de
trabajo más diverso que la Clase Trabajadora  ¡desapareció!  No
desapareció; es que para los políticos, los periodistas y medios
informativos de la Clase Media, si no usas un uniforme en el
trabajo no eres de la Clase Trabajadora.  ¡Así de tontos son!

El fin de la sistema de clases sólo puede llegar con una
revolución de la Clase Trabajadora.  Esta clasa es el único grupo
social capaz de una transformación masiva de la sociedad, por
el hecho de que somos la mayoría abrumadora y porque tenemos
el interés, la motivación y la habilidad para hacerlo.  La historia
nos ha mostrado muchos ejemplos de la capacidad
revolucionaria de la Clasa Trabajadora, no hay motivo justo para
pensar que sean diferentes las cosas en el futuro.

LA GUERRA DE CLASES
Según dijimos anteriormente, apenas te enteres de como está
descompuesta esta sociedad, tú:

1.  O no haces nada porque eres de la Clase Dominante o de
la Clase Media y tienes mucho que perder con la revolución.
2.  Tomas la actitud cínica de los que dicen “¿por qué
molestarse?”, crees que así serán siempre las cosas y vuelves a
enterrar la cabeza en la arena.
3.  O crees que las cosas deben cambiar y que tenemos que
organizarnos y luchar para cambiarlas.

De qué manera te propones hacer el número “3" depende de

cuánto cambio realmente quieres, y qué estás realmente
preparado a hacer.  Alguna gente piensa que está cambiando la
sociedad al votar, o entrando en un grupo activista como
“Greenpeace” (pacifista), volviéndose vegetariano o afiliándose
a un partido distinto como el Partido Verde [ecologista]; pero es
criminalmente ingenuo pensar que eso va a cambiar la estructura
general de la sociedad.  La gente por años ha tratado de cambiar
las cosas con el voto y con el cabildeo ante el gobierno, pero ¿se
ha conseguido algo?  Igual con los que piensan que
“desapareciendo” y viviendo una vida radicalmente distinta de la
normal van a hacer algo para cambiar la sociedad.  Nada
consiguen.  El Estado puede tolerar a miliones de sus
ciudadanos vagando y viviendo como las indiginas, y tal vez
prefiera que vivan así porque así no hacen daño, y no amenazan
al Estado.

Otros piensan que votando por partidos “progresivos”
conseguirán el cambio.  No lo consiguirán.  Esperar a un
“gobierno liberal” o elegir a los “Socialistas” o “Socialdemócratas”
es algo tan revolucionario como una laguna de patos.  Sus fines
e ideas revolucionarias son una versión “suave” del Capitalismo.
Ejercen además una influencia negativa y destructiva porque
fingen ser la voz política de la Clase Trabajadora.  La realidad es
que los partidos políticos “liberales” son dominados por políticos
ambiciosos de Clase Media que están interesados en preservar
el Capitalismo y el sistema de clases y son tan dependientes de
las finanzas de la Clase Dominante como los partidos políticos
“conservadores” y “centristas.”  Cada grupo de políticos apoya un
sector claramente definido del sistema Capitalista a cambio del
financiamento de sus carreras políticas por las corporaciones de
ese sector y de miembros de la Clase Dominante que son sus
dueños y los controlan.  La Clase Dominante compra la influencia
política para asegurarse de que los oficiales elegidos no voten en
contra suyo y que las burocracias queden bajo oficiales que
apoyen sus intereses.  En el caso de que falle todo, sus
abogados les consiguen lo que desean.

Algunas personas se juntan a grupos “Comunistas”.  Los ves
vendiendo periódicos llenos de slogans en toda manifestación en
las calles, marchas o eventos.  En realidad esos grupos son poco
más que sociedades de debate o cultos cuyos miembros pierden
el tiempo razonando acerca de la miseria y explotación de otras
gentes.  Hablan de que la Clase Trabajadora necesita de “su
guía.”  ¡Payazos!  Nadie necesita ni a los Republicanos ni a los
Demócratas.  ¡ELLOS NOS CECESITAN A NOSOTROS!  ¡Ellos
sólo quieren destruir al Capitalismo únicamente para ser ellos la
nueve Clase Dominante!  Dicen ser revolucionarios, pero
acabarían con la revolución en vez de ver a la Clase Trabajadora
liberarse a sí misma.

Para los llamados “líderes” políticos la Clase Trabajadora, ellos
estan para darle órdenes porque somos demasiando tontos para
pensar por nosotros mismos.  Las preocupaciones de los
“progresistas” en este país ahora más que nunca reflejan las
esperanzas políticas, económicas y culturas de la Clase Media.
Los grupos activistas de la Clase Media son financiados por esa
Clase Media (que a menudo es la Clase Dominante misma) que
abogan por reformas sólo mientras no pongan en riesgo su
dinero, propiedad o privilegios de clase.  Esos grupos activistas
de la Clase Media crean la ilusión de esperanza mientras se
desgastan y desilusionan a toda la gente seria que se les une.

A diferencia de los partidos políticos, los Anarquistas ven la
comunidad como de importancia capital para nuestra clase.
Ahora está claro que cualquier batalla importante del trabajador
no triunfará sin apoyo masivo de la comunidad.  El crimen y otro
comportamiento antisocial, el racismo y el sexismo deben de
combatirse desde dentro de nuestras comunidades.  No podemos
quedarnos sentados esperando a alguien que lo haga por
nosotros.  Eso sería lo que quisieran que hagamos los “caudillos”
de partidos con estilo propio.  Pero apenas metemos manos a la
obra, ellos retornan a lo de siempre – servir a la Clase Dominante
y a sí mismos.

Los Anarquistas no hacemos “exigencias revolucionarias” a favor
de la Clase Trabajadora.  Pero reconocemos la necesidad de
desarrollar nuestros deseos naturales de ser libres, de cooperar
mutuamente y resistir la injusticia.  Los Capitalistas empezaron
la Guerra de Clases robándonos a los trabajadores, creando el
Estado para proteger lo que roban y quitándonos la libertad para
desanimarnos de luchar en contra de eso.  Podemos reconquistar
nuestra libertad ganando la Guerra de Clases.  Para conseguirlo
debemos primero crear una Cultura de Resistencia a la autoridad
de los Capitalistas y al Estado.  Los Anarquistas pensamos que
organizarnos en el trabajo y en la comunidad para popularizar las
ideas de orgullo de Clase Trabajadora (¡Nosotros hacemos el
trabajo!), de Unidad de la Clase Trabajadora (No debemos de
dividirnos con el color de la piel, el género, el idioma, el país de
origen y el estilo de vida.  No debemos caer en la trampa de
competir en contra de nosotros mismos), de Solidaridad
(Quedamos unidos y nos cuidamos el uno al otro), de la
capacidad del trabajador de dirigirse a sí mismos (los jefes nos
necesitan – no necesitamos de los jefes), de Acción Directa (No
le pedimos permiso a los encargados de la gerencia para cambiar
– ¡Cambiamos el sistema nosotros mismos!), de “propaganda con
los hechos” (les exhibimos a los otros el poder de la Clase
Trabajadora y los motivamos con la cooperación, dirigiendo
nosotros mismos y realizando cosas) del internacionalismo (¡No
Fronteras!  El Capitalismo es internacional, luego la Guerra de
Clases debe ser también una Guerra Mundial).  Se puede hacer
esto promoviendo la resistencia natural de la Clase Trabajadora
a la autoridad Capitalista y del gobierno, ayudando al trabajador
a rechazar los límites que la Clase Dominante quiere poner en su
mente y consiguiendo el entendimiento de su propia capacidad
al hacer cosas por sí mismos, en vez de poner su fe en el
Capitalismo o en el Estado.

Estas realizaciones vendrán a ser los fundamentos y la energiá
que impulsan un movimiento revolucionario que eliminará el
sistema de clases y lo remplazará con un sistema basado en la
libertad, la igualdad social, y la democracia.  El Anarquismo ha
sido la idea iluminadora de gran parte del movimiento laboral
internacional y se han montado en España y en Ucrania
sociedades Anarquistas prácticamentes.


